LOS MAPAS SON EL TESORO
El volumen que recopila la colección cartográfica del Museo de Euskal Herria de Gernika nos obliga a parafrasear algo que recurrentemente animó algunos de nuestros sueños infantiles en lecturas de piratas y bucaneros: ‘el mapa del tesoro’.
Pero hoy, aquí, el mapa ya no es un medio que alumbra el camino de nuestros sueños sino que se convierte en un fin en sí mismo. Nuestros mapas son ahora nuestros tesoros, y esta obra que hoy presentamos recopila lo mejor de estos artefactos mágicos.

Mágicos por muchos motivos, por las múltiples lecturas que sugieren: al tiempo que guían nuestros pasos por el territorio, nos sumergen, a través de su ornamentación, en los movimientos artísticos que imperan en cada época, desde el barroco al neoclasicismo, y junto a todo ello nos proporcionan testimonio del avance científico por la mayor o menor exactitud en la representación de los espacios. 
Mágicos, pero también ‘Reales’, pues su confección obedece en muchos casos al deseo de los poderosos por representar la tierra por la que extienden su dominio, de contemplar desde la tranquilidad de sus gabinetes de trabajo la amplitud de unas tierras que los limitados métodos de transporte del momento difícilmente les permitían visitar.
Los mapas representan el territorio pero también nos representan a nosotros. Nos dan pistas de cómo nos vieron, pues la práctica totalidad de los ejemplos más antiguos son de cartógrafos ajenos a Euskal Herria, o más recientemente de cómo nos quisimos ver. Cuáles eran y son nuestros intereses. Cómo frente a, por ejemplo, el interés del dieciocho por señalar los edificios religiosos, los atlas del diecinueve y el veinte, ya época de mucha mayor movilidad, ponen el énfasis en las grandes infraestructuras (vías de comunicación, ferrocarriles, etc…), generadoras de riqueza y progreso social. Los Mapas también reflejan estas realidades pues no dejan de ser sino grandes frescos de las preocupaciones de cada momento.

La colección del Museo de Euskal Herria de Gernika es en mi opinión la mejor recopilación de materiales cartográficas en instituciones públicas de nuestro territorio. El criterio de la colección es la recogida de materiales, mapas, cartas marinas, vistas ciudadanas…que reflejen el espacio que da nombre al Museo. Entre sus joyas cuenta con el primer mapa regional impreso de cualquier lugar de la Península Ibérica, en este caso representando a Gipuzkoa y del que existen contados ejemplos en el mundo o con una pareja de las escasísimas cartas marinas referidas al Golfo de Bizkaia que delineó Robert Dudley. Ejemplares que por encima de su valor económico, en todo caso de varios miles de euros, poseen la dificultad de recopilación pues son particularmente raros de encontrar en el mercado de antigüedades. Junto a estas piezas únicas encontramos series completas para nuestro País de los mapas de Cassini y de López, del último tercio del siglo XVIII, o de Coello de mediados del XIX; materiales que en todo caso unen a su gran atractivo visual la rareza de cualquier artefacto efímero con más de doscientos años de antigüedad.

Se trata de una colección de materiales impresos, que en su mayoría formaron parte de algunos de los libros de mayor valor jamás impresos, los Atlas editados a partir del Renacimiento y de los que el Museo reúne una equilibrada selección tanto en lo temporal como en los territorios representados. Posee obras tanto antiguas como más recientes, empezando en el siglo XVI y llegando hasta nuestros días, dando protagonismo parejo a los siete territorios que conforman Euskal Herria, haciendo verdadero honor al nombre de la institución.

El libro que hoy presentamos tiene como uno de sus objetivos el evitar convertirse tan sólo en un libro bello. Lo que los británicos denominan ‘coffee-table book’, es decir los libros que decoran nuestras mesas de salón pero que nunca se leen. No. El esfuerzo de las instituciones públicas no puede quedar en la mera edición de un libro atractivo, sino que debe pretender el máximo espectro en la difusión de sus contenidos. En este caso hablamos de un patrimonio verdaderamente universal y que suscita interés, si bien especializado, en los lugares más insospechados. Desde Australia hasta los Estados Unidos; de San Petersburgo hasta El Cabo existen una centena de instituciones relacionadas con la cartografía antigua. Desde sociedades de coleccionistas hasta comerciantes, desde bibliotecas hasta expertos académicos. Es esta una materia de espectro muy abierto. Piénsese que estamos hablando de nuestro territorio, sí, pero desde la mirada de autores flamencos, británicos, franceses; de obras que por su contenido científico constituyeron los mejores ejemplos de la edición de los pasados siglos.

Es por ello que se ha realizado un particular esfuerzo no sólo para su edición en las tres lenguas que habitualmente se hablan en Euskal Herria sino para su traducción a la actual lengua franca del conocimiento, el inglés. Efectivamente, la difusión que se pretende es tanto facilitar el acceso a estos materiales a quienes visitan el Museo, como su recepción en el mundo académico y del coleccionismo. Complementariamente, la obra se acompaña  de copia informática de todas las imágenes a muy alta resolución.
El libro, como se pueden imaginar, es una labor de equipo. Se debe en primer término, al impulso de los rectores de la política cultural que han sabido reconocer que junto a las indispensables grandes apuestas culturales existen otras necesidades como la puesta en valor de estos materiales. Y para llevar a buen puerto las políticas son necesarias las personas: el contagioso entusiasmo de Felicitas Lorenzo, Directora del Museo y promotora de la idea de esta obra a quien no puedo dejar de agradecer el que me haya permitido aportar los textos introductorios; sus colaboradoras Leire Irazabal y Ainhoa Perdiguero, quienes han perseguido con ahínco el último dato que permitiera trasladar al lector la información necesaria para la mejor comprensión de cada obra; Xavi Otero que a su buen ojo de artista fotógrafo aúna una particular sensibilidad a la hora de maquetar y editar la obra que tienen en sus manos. Y junto a los anteriores, Josune Ariztondo, quien a mi juicio ha logrado conjugar la difícil ecuación de atender, con recursos limitados, a todos los frentes sin descuidar esta faceta, posiblemente de menor repercusión en los medios, de nuestros queridos e indispensables museos locales. 
Ramón Oleaga
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